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EL TOREO;

PLAZi DS TOROS DB MADRID.

Décluin corrida de abono verificada  
cl dia 3  de Junéo de 1 8 83 .

Nadie creeiia, al ver la noche anterior, que 
ayer hubiese corrida de toros.

Sobre M adrid cayó nna especie de M editer­
ráneo, y  el encierro llegó á nado á la plaza; pero 
e l empresario es hom bre de saerte, y  á las cinco 
en  punto, hora designada para empezar la fiesta, 
e l cielo estaba despejado y  la plaza, si no seca, 
en  disposición de torear por lo  ménos.

Y  por cierto que la hora de empezar no pudo 
ser más inoportuna.

Para lidiar el último toro fué preciso encen­
der cerillas.

Program a:
Seis toros de D . Félix  Gómez.
Tres matadores andaluces, Lagartijo, Carrito 

y  el Gallo.
U n picador de tanda, nuevo en esta plaza 

Veintiún dit, y  otro antiguo, Trigo.
M achos banderilleros, muchos reservas de 

varas, muchos monos y  mucho país, que es lo 
que conviene á la  empresa,

A  las cinco en punto se hizo el paseo, salie­
ron  laa cuadrillas, cambiaron las percalinas, to ­
mó la llave el Bañolero y  apareció el primer 
toro.

Llamábase Recorto, y  era retinto oscuro y  bien 
puesto de cuerna. E l animal salió del chiquero 
preguntando por el Buñolero, y  se volvió en 
cuanto pisó el ruedo para darle un recado. Cum 
piido este deseo salió por el lado contrario y  co­
menzó la jarana. En los primeros puyazo? pare­
ció  tener codicia, pero se sintió al hierro ense­
guida y  se hizo muy tardo.

A yer todo fué tardo y  malo.
Para inaugurar laa peloteras de la tarde, que 

fueron muchas, se armó una bronca en el 2.
Trigo puso cuatro puyazos, y  no tuvo el me­

nor percance en tan deseada y  fina tarea.
Alabau (sea D ios) 6 Teintiuu dit, como uste­

d es  gusten, m ojó trea vrces y  aufrió un trastazo, 
dejando el penco tan mal herido, que íué condu­
cido al corral para ser curado de primera inten- 
<áon por los monos.

E l bicho saltó nna vez por el 7 y  otra por la 
puerta de caballos.

Para irse entreteniendo, se agarraron á palo 
lim pio dos sngetos en el 4. L es acomodadores, 
primero, y  los agentes d é la  autoridad, después, 
pusieren fin á la contienda.

Juan M olir a salió una vez ea falso y  clavó 
dos medios pares, cuarteando; el segundo muy 
delantero.

Manene dejó un par cnarteando algo caido. 
Tom ó Lagartijo, que vestia de grana y  oro, 

los  trastos, y  mientras brindaba empezaron á 
chichear algunos sugetos y  otroa contestaron 
aplaudiendo.

¡No sean V d s, prematuros, caballeros!
E l toro se quedaba eu los pases, y  Rafael, con 

poco  lucimieuto, le dió uno natural, dos con la 
derecha, dos altos, dos cambiados y  un pincha­
zo delantero.

Soltó luego cuatro con la derecha y  uno alto, 
y  una estocada baja y  delantera.

P or último, después de tres con la  derecha y  
tres altos, descabelló al segundo intento.

Silba.
¿V en V ds. como no hacia falta adelantarse 

con las censuras?
Pronto dan protesto para recibirlas nuestros 

primeros toreros.

A l  segundo le llamaban Escribano, y era re ­
tinto, más oscuro que el anterior y  bien puesto, 
de cuerna.

Escribano, i  consecuencia de la humedad r e ­
cibida durante la noche anterior, tenia reuma en 
una mano.

E l público pidió que el bicho fuese retirado á 
su domicilio, y  asi se efectuó despuea de media 
tarde.

L os cabestros tardaron m edio siglo en salir, y

luego Escrióflíio n o  se dejaba encerrar volvién­
dose á los m edios en cuanto llegaba á la puerta 
de ios corrales.

P or fin accedió á  marcharse, y  suponemos 
que irá en este mes á Alhama de Aragón á res ­
tablecerse.

L e  llamaban al tercero Lamparillo, aunque 
alumbraba poco, y  era retinto, meano, com icor- 
to y  algo delantero de armas.

Gomo el primero, quiso saber lo  que habia en 
el callejón, y  saltó doa veces por el 10, é intentó 
hacerlo por el 4 en otra ocaaion.

E n  la  saerte de varas íué voluntario, pero de 
escaso poder, y  acabó también escamándoae.

T rigo  mojó cinco veces y  cayó al suelo en uno 
de los lancea, perdiendo el penco que montaba.

Alabau pinchó dos veces y  sufrió un trastazo 
ain consecuencias.

Esce Alabau estuvo picando toda la tarde en 
caballos de boca de pietaa granítica.

Gajes del que empieza en este mundo cual­
quier cosa.

T od o lo peor para él.
Tocaron á poner banderillas, y  cuando iban á 

tomarlas Gnerrita y  el Morenito, el público p ro ­
testó, porque no queria que corriera toro, sino 
que Carrito matara el bicho que estaba en la 
plaza. A sí se hizo, y  tomaron los palos Corrin­
che é Hipólito.

Lam parillo empezaba á defenderse.
Currinche puso un par al cuarteo abierto. 

H ipólito uno desigual, cuarteando, y  otro Cur­
rinche un poco caido.

E n  completa defensa llegó Lamparillo á la 
muerte.

Currito vestía de grana con oro, y  despnes de 
brindar se encaminó hácia la res decidido á 
acabar pronto, aunque fuera mal.

D ió  un pase natural, uno con la derecha, caa­
tro altos, y  se tiró desde Moscou para señalar 
un piuchazo.

Dospues de dos pasee con la derecha, lió nue­
vamente y  soltó una estocada baja y  atrave­
sada.

Y  van cien bajonazos.
H ubo grita, como era natural.

y  poca v o -

Un mete y  saca bajo.
Una estocada atravesada en el pescuezo.
Otro mete y  saca perdiendo el telón.
Prim er aviso de la presidencia, que estuvo 

muy generosa.
Una estocada en un brazuelo.
E l toro hecho una criba y  desangrándose, mu­

rió aturdido por la silba con que lué obsequiado 
el matador.

Se echó, y  lo  remató el puntillero al primer 
golpe.

¿V a n  V ds. apreciando á los matadores do 
cartel?

Pues todavía hay más tela cortada.

Y  salió el cuarto.
Era este un buey de lo mejorcito que ae cria 

en Colmenar.
E l animal tenia mnchos entrecots 

luntad de que se los desgarraran.
L a piel era retinta, como la de sus hermanos, 

y  la cubrua bien puesta.
Solitario, que así llamaban á este buey, era 

tardo, aunque de mucha cabeza, y  se sintió tanto 
que al sexto puyazo volvió la geta.

Trigo pinchó tres veces y  sufrió un trastazo 
monumental, estando al quite Currito.

Alabau mojó tres veces y  en dos cayó al sue­
lo, estando al quite Rafael. Laa caídas de A la­
bau fueron de las gordas, de esas que hacen vi­
brar las columnas de los palcos.

Solitario también quiso najarse por la puerta 
de arrastra.

Guerrita tomó los palos, y  llegando con arte 
y  gracia á la cabeza de la rés, puso un par cuar­
teando de los buenos. E l Morenito dejó un par 
caido al cuarteo y  medio de la misma claae.

Guerrita tuvo una verdadera ovación.
Con las caricias de los banderilleros acabó por 

huirse casi del todo Solitario. E l Gallo, que ves­
tia color verde manzana con oro, brindó y  ejecu- 
cutó la horrible y deslucida brega que á conti­
nuación se especifica.

Tres naturales, cnatro con la derecha, un 
achuchón, tres altos, nno cambiado y  un amago.

U no nataral, uno con la derecha y  un pinchazo 
atravesado.

D os naturales, uno alto y  un pinchazo bajo.
Ün pinchazo andando.
U ua estocada perpendicular y  delantera. Esta 

estocada se ahondó con un capotazo dado desde 
las tablas.

U n pinchazo eu el pescuezo sin soltar.
Otro pinchazo en el mismo sitio.
U n intento de descabello.

A zafrantro  dicen que se llamaba el quinto 
toro ó buey, de la vacada de D . Félix  Gómez.

Era el animal retinto, como sus antecesores, 
y  tan malito como ellos, la verdad sea dicha s>u 
ofensa de nadie. Su cuerna era alta y  afilada.

Para enterarse de lo que habia en el callejón, 
saltó por el 9.

En la suerte de varas fué tardo, acompañán­
dole en la tardanza los picadores. A quello iué 
un herradero completo.

Antes de empezar la suerte de vara se coló 
suelto á T rigo  y  le hizo apearse por las orejas. 
Este picador volvió á montar y  a! acometerle 
nuevamente el toro, abandonó el penco y  se ar­
rojó al callejón.

Trigo picó tres veces y  sufrió otros dos tras­
tazos sacando Ubre el jaco.

Alabau no pinchó más que en dos ocasiones 
y  se ganó un tumbo magno dejando muerto el 
caballo.

E l público con tan buenos toros se puso de . 
un humor de todos los diablos.

H ubo bronca en el 3.
H ubo bronca en ol 5.
H ubo bronca en la grada 1.*
Y  hubo bronca en la grada 4.*
¡Vamos, una batalla!
E l Sr. Calderon, que estaba de entra y  sal, 

anduvo tan reháoio en este toro que el público la 
Sidtó una gian silba.

Azafranero  llegó á los palos tapándose, y  Ma­
nene le clavó dos pares cuarteando.

Juan salió dos veces en falso y  puso dos pa­
res al relance, siendo muy bueno el prim ero.

A l salir Rafael con la muleta se lepitieroa 
los chichees y  los aplausos de costumbre.

A lgo  quemado el diestro empezó con nna 
brega regular, dando un pase natural, cinco cou 
la derecha, tres altos, dos cambiados y  un piu­
chazo caic’ o en las tablas.

Daspues de un pase alto, soltó otro pinchazo 
tan caido como el anterior.

D ió  luego cuatro pases con la derecha y  atizó 
unaestocada corta eu las tablas y  caida también.

Por fiu, dospues de cuatro con la derecha y  
cuatro altos, descabelló al primer intento.

E l toro se deíendia.
E l diestro se arrancó siempre á matar desde 

Puerto R ico.
H ubo silba.

, Este toro hubiera sido quemado _ á no ser por 
; i la  actividad desplegada por Carrito pava que 

T i igo le obligara á tomar las varas reglamen­
tarias. , .

Se conoce que el Sr. Gómez debe ser intimo 
de Currito.

A l sesto toro le llamaban Zapatero, y  fné el 
único que mi'recia el nombre de toro en la cor­
rida de ayer. Era retinto, afilado de cuerna, cai­
do del derecho, voluntario en la suerte de varas 
y  de bastante cabeza.

L os picadores empezaron á hacerse los tum­
bones. Rafael tuvo que entrar á la cuadra á bus­
carlos, y  el servicio de caballos fuó tan notable, 
que hubo picador que cambió trea pencos sin po­
ner un puyazo.

Alabau puso cuati o varas y  sufrió un trastazo 
dejando dos pencos en el suelo.

T rigo  pinchó dos vecea y  experimentó un 
tumbo perdiendo la alimaña.

Calderon paso dos varas y  sufrió una caia^ 
con pérdida de caballo.
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EL TOREO.

Canales salió & picar y  á los pocos momentos 
«ayó  á tierra con silla y  todo, quedando el caba* 
lio  en pelo.
f Vuelto á montar puso una vara y  sufrió una 
©aida quedando de pié.

T al lío de caballos abandonados hubo en la 
lidia de este toro, que, despues de tocar ¿  ban­
derillas, todavía hirió Zapatero á algún penco 
qne andaba allí como paciendo por un campo.

H ipólito puso un par caido y  otro delantero, 
todo cuarteando; Currinche dejó un baen par 
a l sesgo.

Como los anteriores bichos, llegó Zapatero 
á  la muerte defendiéndose, y  como los demás 
matadores, lo hizo Currito lo  peor que le fué po­
sible.

A llá  va au cuenta, que parece la de la lavan­
dera.

Cuatro oon la derecha, cuatro altos y  un p ia ­
chazo á volapié bien señalado.

D os naturales, uno con la derecha, cinco a l­
tos y  una corta bien señalada á volapié.

D os natarales, uno con la dereeha, cinco altos 
y  nna corta bien señalada á volapié.

Tres altos y  un pinchazo, salieado de la cara 
de cualquier modo.

U n pase alto y  un intento de descabello.
U n pinchazo á paso de banderilla.
U n intento de descabello.
HI espada recibió el primer aviso, y  el toro se 

echó, á D ios gracias.

E l sétimo toro no tenía nombre conocido, y  
pertenecia á la vacada de D . Bartolomé Muñoz, 
qno es la que tiene la empresa de reserva para 
eastitnir á todos los toros que el público le vuel­
ve al corral.

E l animalito innominado, era colorado, o jo  de 
perdiz, corniabierto y  volantario en la suerte de 
varas, pero era de noche ya  y hnbo que tocar 
pronto á banderillas, por lo cual el número de 
puyazos no pasó de cinco.

T rigo  pnso tres sin novedad.
Alaban clavó dos sin perder tierra, á pesar de 

que el caballo salió desbocado del primer puya­
zo que señaló este ginete.

E l toro llegó eu buenas condiciones á bande • 
rillas.

Guerrita clavó un par desigual y  otro regular, 
todo cuarteando. E l Morenito clavó medio par 
a l cuarteo.

A l  ver lo boyante que ae hallaba el bicho, to­
do el público creyó que allí se iba á lucir el G a­
llo, ¡pero que si quieres! ¡Ojo á la listal

Seis con la derecha, tres altos y  un pinchazo 
sin soltar.

D os con la dereeha, uuo alto y  otro pinchazo.
D os con ia derecha, tres altos y  nn pinchazo 

delantero.
L os reyes abandonaron el palco.
U n pase con ia derecha, dos altos y  un pin­

chazo delantero.
D os con la derecha, tres altos y  una corta d e ­

lantera que ahondó desde la barrera Pepin,
E l toro murió.
Señor Gallo, un pinito más, y  hay que llevar 

cama á la plaza para dormir la siesta mientras 
usted mata.

A P H E C IA C IO N .

í . Como corrida de bueyes, es inmejorable la 
que ayer se verificó. En la suerte de varas, tar­
dos y  volviendo la cabeza á cada momento; en la 
de banderillas, tapándose, y  en la muerte, hu ­
yendo. Este ha sido el ganado de D . Félix  G ó­
mez, lidiado ayer, con excepción del sexto toro, 
que cnmplió mejor en el primer t e r c i p e r o  qne 
en los otros se pareció á sus compañeros. El 
toro del Sr. Muñoz, voluntario pero sin poder, y  
bueno en palos y  en la muerte. L a  empresa á 
gran altura; hasta ahora no ha tenido más que 
llenos, y  para corresponder al favor del público, 
ha soltado la bueyada de ayer, que es lo peor 
que hemos visto en nuestra vida. Gomo los pre­
cios son tan económicos, no es extraño que el 
ganado sea tan malo.

liftgartijo malo dirigiendo y  peor com o es­
pada. N o queremos decirle cómo se torean las

roses de Colmenar porque demasiado lo  sabe, 
pero sí le advertiremos que por el camino que 
sigue se pnede encontrar con que este público 
que tanto le ha querido le dé un fuerte desenga­
ño. En su primer toro pasó muy mal y  pinchó 
peor que otras veces. Todos los pinchazos fueron 
delanteros por cuartear, por tirarse largo y  por 
no meterse como D ios manda. E n  su segando se 
arrimó en los primeros pases, y  com o esto se lo 
aplaudieron, empezó á dar pases cambiados de 
pitón á pitón, que es lo  peor que se vé en la pla­
za, aunque lo aplauden los ignorantes. A l herir 
dié, no uno, sino varios pasos hácia atrás y  se 
fué siempre hácia lo bajo. Asi se ha portado el 
primer matador de la plaza de Madrid. ¡Sí resu­
citasen Montes, el Chiclanero y  Garro Cuchares! 
Corramos un velo, ó  si ustedes quieren, nna es­
tera.

CuprUo á la altnra del primer espada: sin 
acercarse á pasar, bailando atrozmente y  huyen­
do casi siempre. Con esos toros hay que empa­
par; es preciso consentirlos y  aprovechar para 
llegar con la mano al morrillo en la primera es - 
tocada. Para tirarse en su primer toro, tomó una 
distancia que no se vé ni en los novillos á los 
qne principian; por añadidura atravesó é hirió 
bajo. En su segundo toro aburrió al público y  á 
la rés á fuerza de pinchazos delanteros casi todos, 
y  tirándose desde dos leguas. Nunca hemos vis­
to huir más ni portarse peor nn diestro con  la 
maleta en la mano. L a presidencia mandó un 
a,viso, pero debió haber mandado algo más, p or­
que Currito ayer se lo meréció todo.

E l Gallo, para no deslucir á los dos prime­
ros espadas, estuvo peor que ellos, aunque eso 
parezca imposible. ¡Qué pases en el primer toro, 
y  sobre todo,qué estocadasl H ubo pinchazos en la 
garganta de la res, en el brazuelo, en todas par­
tes ménos en el morrillo. D e  las estocadas en el 
pescuezo hubo una perpendicular que no se ha 
visto igual desde que hay toros. Gomo cosa ma­
la merece un premio, porque nada parecido se 
ha conocido hasta el presente ni es posible que 
se repita una estocada de esa clase. E l presi­
dente mandó un aviso, pero los debió haber man­
dado todos. En su segundo toro tuvo que habér­
selas con uua res noble, pero el diestro estuvo 
lo mismo que con los coímenareños, pinchando 
con exceso y  mal. ¡Buena temporada lleva este 
matadori Todavía no le hemos visto más que 
ganar silbidos.

D e los banderilleros Guerrita, que fué el úni­
co que 80 hizo aplaudir ayer.

Alaban es un picador que proeura cumplir; 
ayer salió siempre mal montado, pero reveló vo­
luntad.

E l servicio de caballos, malo.
E l de plaza, mediano.
E l presidente muy mal, por no mandar á los 

matadores los avisos á su tiempo debido.
P a o o  M e d ia -l u n a .

TOROS EN BILBAO.

Pplnicra corrida verificada el 9  de 
H ayo de 1SS3.

Dispénsam e, lectora m ig o , si com o de  costum bre, 
no Lago al com ien zo  de  esta revísta  el paseo de 
ordenanza, ósea  el preám bulo  de costu m bre , y  sin 
m ás cerem onias m e  v o y  al bulto. A sí, pues, sólo 
te d iré  que con  una herm osa tarde y  un m ed io  
llen o en las localidades de la plaza, del que h u ­
biera de reb a ja r  e parte de la guarn ición  y  asila­
dos de San Mamés, quo fueron  invitados p o r  la em ­
presa. sonaron las tres y  m edia en  e i re lo j del 
)resídente D. Juan G. E guileor, y  salieron de  paseo 
oscliicos, p reced id os  del a lguacil, áh acer e l saludo 

correspondiente.
G am biados los  sobretodos de dia de  fiesta p or  

los  de  d iario, sonó e l c u e r n o  y  p isó  el ru ed o  el 
p rim ero  de  la tarde, llam ado L a r g u ito , retin to 
claro , bien arm ado, a lgo  en ju to  de  carnes y  lu ­
ciendo en  e). m orr illo  divisa blanca, ro ja  y  am ari­
lla , que usa la ganadería  de D. P ed ro  de  la M orena, 
á la que pertenecían  todos los de  la tarde.

Siete v e ce s  le  acarician  los  de  tanda, que eran 
T r ig o  y  B artolesi, su friendo dos costaladas el p r i­
m ero  y  quedando en  la plaza una a n ch oa .

Guerrita y  el M oren ito , o id o  el toque, le ponen  
cuatro  paros de  p a lillos , dos el p r im ero , despues 
de salirse en falso d o s v e c e s . y  o tro sd ose ! segu n do.

Dada la señal de  m u erte  p or  el Presidente, c o a  
los avíos en  la m ano G allito, que lucia  verd e  os­
cu ro  y  o ro , saluda y  se d ir ige  al to ro , al qu e  p r e ­
para para m edia estocada , con  c in co  pases que ea  
v ista sin dnda del m al e fe c to  qu e  h icieron  al an i­
m alito, so determ inó á buscar re fu g io  saltando la 
valla . Otras dos  m edias estocadas, preced idas de 
o ch o  pases á com o  salen, y  se acuesta L a r g u ito ,  
levantándole el pu n tillero  hasta tres veces, rem a­
tándolo á la cuarta.

Abierta la puerta del gab in ete  p o r  el Cam pana, 
saltó á ia arena e l segu n do, negro, a lbardado, c o a  
buena cuerna y  de piés ligeros. G oiiocíanío en  su 
casa con  e l n om bre  de L lo ro n .

Los do pantalón am arillo  y  som brero  red on d o  
le saludaron och o  v eces , cayendo en tierra  en una 
de  ellas y  quedando en plaza un pegaso; m u rió  
m ás bien de susto que de corná.

Salieron al encuentro de  L lo ra n , saludándole 
oon los  pa lillos P escadero y  P rim ito . que con si­
gu ieron  p on erle  dos y  m edio  pares entre m ercé  y  
señoría.

C uatro-dedos, vestido de azul y  o ro , b r in d a  y  le 
presenta e l trapo dos vecea , quitándoselo en laHíI- 
tiraa y  tom ando el o liv o . Sin d ecir le  si qu iere pa ­
ñuelo, se tira al bicho con  una contraria  y  ba ja  que 
le sale p o r  d eba jo  del brazuelo  izqu ierdo, y  sin to ­
m arse el traba jo  de prepararlo, lo suelta otras tíos 
á paso de  banderillas, con  máa un pinchazo, qu e, 
unidos á la prim era  puntilla del de  la m anga negra , 
con clu y eron  con  las m a ñ a s  del L lora n .

P or ded icarse en su p u eb lo  á la venta de lim o­
nes, pu siéron le  sin  duda a l tercero  p o r  m ote  L i ­
m onero,%\t\ que se sepa su n om bre y  apellido v e r ­
daderos; y  en cuanto á su cu erp o , lo  cubría  ron  
paletó co lo ra d o , ten iendo negra la cara . Los ai fi­
lares estaban bien  puestos, só lo  qu e  uno de  eilos 
estaba a lgo  estropeado en  la punta.

Cuatro veces le  hizo cosqu illas e l p rim ero  de  
tanda, que las pagó el b ich o  con  dos tum bos, es­
tando D ieguito op ortu n o  al qu ite; y  en  suerte Ba­
dila, le  pone la puya de la tarde. E l segnndo de  los 
de  tu rn o  m idió el snelo tres v eces  en otras tantas 
com o  se le  a cercó . Un so lo  arm atoste quedó en e l 
anillo.

E ntre A lm en dro  y  Joseito le adornaron con  ti’es 
pares, isaltando el toro  al ca lle jón  dos veces en osta 
su erte , habiendo ya  p robad o  su habilidad para 
esto una v e z  en la de varas.

G allito, deapues de saludarle once voces con  el 
capote ro jo , le  señala una corta  sin largar; sin p re ­
paración  se tira con  d os  bajas y  n o  sé si alguna 
otra , term inando con  un golletazo  que acuesta al 
anim al, levantándole dos v eces  el puntillero. P o r  
fuerza (decia  á m i lado un caballero) ese debe d e ­
d icarse á levantar m uertos en  las tim bas.

P a s to r  reza el papelillo  que es e l n om bre del 
cuarto, cuyas señas son co lora d o , ca r in eg ro  y  con  
bu en os p inchos.

Los dos de tanda y  otro qu e  está á lo  que queda, 
hacen siete agu jeros al an im alito, que se ven ga  
en dos arañas que quedan en pos ic ión  académ ica, 
m is  otra qu e  >e retira para con servar ¡la casta, y  
cuatro  tum bos á los g inetes.

Los ch icosd e lp u eb lo .B ern a rd itoy O stion , le p o ­
nen cuatro pares de zarcillos  de  m an o m aestra ,y  
C uatro-dedos, p rév ios  cu atro  pases, le  m ete e l 
h ierro en el cu erpo ; otros cuatro pases y  o tro  es­
toque dentro , que son  sacados p or  dos chu los, 
acostándose el to ro ; p ero  al sentir al puntillero se 
levantó, echándose de nuevo y  rem atándole al 
p r im er puntillazo.

D espejado el c írcu lo  de  los  restos fúnebres, se 
presentó R osq u illero , ca r in egro , con  buena c u e r ­
na y  retin to de  co lor .

Con cinco puyazos obligados c u m p k n  los de 
a ú p a , sin que hubiera  desgracias que lam entar, y  
los  qu e  sirv ieron  al p r im er toro le  co locan  á este 
tres pares de m o n d a d ien te s ,  pasando á m anos de  
Gallito, que con  ocho pases y  un intento de herir,, 
perd iendo la m uleta, o tro s  varios m ás, naciendo 
los ch icos  aire al toro  con  los capotes para m arear­
lo , y  nna de las de  la o lla  y  sin p reven irle  tal cosa  
al p ob re  R o sq u ille ro , d ieron  con  ól en  tierra.

L os m ism os perros con  distintos co lla res , se  e n ­
cargan  de inquietar en  la prim era  suerte á V in a ­
g r e ,  que, co lo ra d o  c la ro  y  bien arm ad o , se  p re ­
senta al p ú b lico , com o  p resu m ien d o  q u e  será el 
de  la tarde.

En las o ch o  veces que se encaran, los desm onta 
tres veces y se desgracian  tres p o tro s , quedando 
uno en  tierra  y  llevando los  otros dos  á  m or ir  

I fuera.
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EL TOREO.

Treg parea de Iiorquillaa le ponen en el morrillo 
los cliicoa de turno, y Cuatro-dedos se va á la 
fiera, y aquí viene lo bueuo.

El püblico exige que lo mate Ostión, y  el espada, 
por condescender, pide la véaia ai presidente; este 
Ja niega: jaleo por todo lo alto con proyectiles y 
tiene que retirarse el espada por tres veces rin 
poder acercarse al toro por la fuerza de la lluvia. 
Ordena el presidente se retire el toro al corral y 
viene la irrupción de los bárbaros, siendo cogido 
uno de estos por el animal, que asustado del jaleo, 
nada le lüzo.

Y Vds. preguntarán: ¿qué le parece á Y d. de 
esto?

— Que el presidente estuvo bien en lo que hizo, 
y  aun cuando no lo hubiera estado, al fln es la au­
toridad y debe respetársele. Que por consiguiente, 
estuvo mal el püblico y  dió pruebas de poca cultu­
ra. Y que si yo hubiera sido el presidente, á la pri- 
meraiíitentoiiaqueUizo el espada para matar, man- 
d " salir ios mansos ycoloco á los fonales impidien­
do bajar la gente del tendido para evitar lo que 
ocurrió. Y que no quiero hablar más de ello por­
que me dá vergüenza.

R E S Ú M E N .

Log toros de pucha  y  con canguelo.
El presidente, con mucha calma en las varas.
Los de las espadas, regulares.
La caballería cargando bion.
Loa peones cumpliendo.
Las aleluyas muertas, seis en plaza y  seis fuera, 

y  el servicio de plaza mediano.
Y cedo los trastos á mi amigo Agoreff, quo se 

encargará de los seis navarros.
Y o .

S c f f i i n d a  c o r r i d a  c e l e b r a d a  e l  d í a  3  
d e  M a y o  d e  1 9 9 3 .

Aun cuando el tiempo era desapacible, mucha 
gente se dirigía al circo taurino eon objeto de ver 
la corrida de toros navarros.

A la hora crítica, ó  sea en el momento en qne 
la presidencia tomaba posesión de sas asientos, 
un aguacero repentino obligó á la gente de tendido 
subirse á la grada. El presidente hizo la señal, si 
bien fué contestada con sílbi los y gritos por parte 
de los aficionados, que temiaa, como era natural, 
que una vez salido el primer toro podia suspen­
derse la corrida, quedando los aficionados sin de­
recho á que otro dia se repitiera. Sin embargo, 
salió el alguacil é bizo el despejo, presentándose 
inmediatamente los chicos entre el entusiasmo ha­
bitual á estos casos.

Y sale al ruedo el primer bicho, que, como los 
otros seis de la tarde, pertenecía á la ganadería de 
D. Raimundo Diaz, de Fünez.

El primer escritor que m oja ea Bartolesi, sin 
consecuencias lamentables; luego tocó la suerte 
á  Trigo, pues por su voluntad los toros no sabrían 
lo  que es pica. ¡Qué maleta! Gayó al suelo de pe­
reza y por amenizar un poco el espectáculo, por 
lo  cual y habiendo pedido el público caballos, sa­
lió Badila, que castigó tres veees al toro, alcanzan­
do nna caida natural muy felicitada por el público. 
Esto picador es muy querido en el tendido par de 
sol. Por ültimo. Trigo y  su caballo dan en ei suelo 
al recibir un pequeño enjuego del toro, ¡Pobre 
Trigo! su cabalgadura se murió de vergüenza.

Tocaron á banderillear, y la brega se redujo á 
dos pares buenos, un medio par en la rodilla y 
una salida de baile sin cuajar.

Gallito coge los trastos, brinda el toro y  se va 
á él.

Quince pases medianitos son el exordio de una 
estocada atravesada y  perpendicular de lo más 
malita: mas como el toro queria largarse pronto 
del mundo, puso la cabeza á gusto del Gallo para 
fier descabellado.

El segundo se llamaba Cantinero. Tom ó nueve 
varas, que pueden considerarse com o forzadas, 
sin circunstancias atenuantes.

En las banderillas puso Ostión dos buenos pares 
y  otro Hierro regular.

El toro quiso largarse, pero conocía poco de 
gimnasia.

Cuatro-dedos, que vestia negro-lila pasó al toro 
despues dol reglamentario brindis, y  despues de 
mucho jaleito de trapo, dió un solemne golletazo 
que concluyó con la vicia del bicho.

Y va el tercero, Cartuja  de nombre de pila.
Bartolesi es el primer caballero que mide el

snelo, y  bastante en su perjuicio, porque quedó al 
aire libre. Tom ó este toro otros cinco puyazos, 
©iiminando una oblea.

Pasó á las banderillas muy vivo, siendo ador­

nado con un par bueno, otro bajo y otro trasero, 
y  con esto se presentó al Gallo, que le dió dos pa­
ses naturales, los cuales debieron parecer mal al 
animalito, pues se coló al foso |por la parte de los 
tendidos parea de sombra. Siguió la brega muy 
variada, como que hubo un pinchazo en el hueso, 
una salida en falso expuesta, dos pases más, otro 
pinchazo bien marcado y otro intento, y se durmió 
el toro al ver que el puntillero le hizo caatro ca- 
rieias.

El cuarto toro, llamado Valenciano, tomó seis 
varas, en una de las cuales partió al galope un 
caballo, sacando del asiento al picador que per- 
maneeia agarrado á la silla á pesar de los saltos 
que daba el cuadrúpedo, por lo cual recibió los 
plácemes del püblico.

Los chicos pusieron dos pares buenos y  uno re­
gular, y sin mas ceremonias sa entregó en manos 
de Cuatro-dedos, que le despachó con diez pases y 
una estoaada delantera, pero que bastó para que 
muriera el toro.

En el último tercio de la lidia de este toro re­
cibió el Gallo un varetazo al saltar al foso.

El quinto toro, de nombre Cortito, presentóse 
airoso en el ruedo. Gallo le capeó bastante bien y 
comenzó la prosa. Tomó nueve varas, matando 
dos caballos; avergonzado de sus crímenes, quiso 
escapar, saltando dos veces al foso por el tendido 
par de sol.

Dos pares regulares y un medio par bastante 
bueno, acompañados de una salida falsa, comple­
taron la suerte de banderillas.

Aquí empieza el Gallo y  nos entretiene con 
cuatro pases, una salida muy mala, otro pinchazo 
muy malo, dos pases, vuelta á pinchar bastante 
mal y  á dar otros dos pases; un intento de desca­
bello, acompañado de desarme, fuó lo último por­
que el toro ae tumbó. El puntillero á la primera.

El sexto, llamado Estudiante, tomó siete varas.
En el tendido de sol apareció un cartelito pi­

diendo dinero sin duda para claras de huevo.
Dos pares de Hierro regulares y  uno de Ostión 

bueno recibió el Estudiante.
Parte del público pidió que matase Ostión, pero 

Cuatro-dedos dió fin á la fiera con media docenita 
de pases y una estocada buena.

Gomo de costumbre, el público pidió otro toro, 
y  salió uno, en efecto, burriciego.

Recibió tres pares de banderillas de fuego.
Muy mal on nuestro concepto, pues el público 

en esta com o en muchas ocasiones, pide gollerías.
Ostión brindó el toro, y despues de ocho pases lo 

mandó al ©tro barrio con una estocada saperior.

RESUMEN.
Los toros voluntariosos, excepto el tercero y sé­

timo, pero de poca fuerza.
Los espadas, mal.
Ostión, portándose.
Xa  presidencia, regular.
Caballos muertos, 9.

A g o p b f p .
(De La Union Vasco-Navarra.

D ice La Correspondencia de Valencia:
«L a  paella que ayer celebraron los diputados 

provinciales en la plaza de toros tuvo, según se 
noa asegura, un lamentable fín.

Se liabian proporcionado unos terneritos para 
lidiarlos despues de la paella, y  el primero em­
bistió en el momento de sn salida al señor ba­
rón de Benidoleig, dándole una cornada en la 
parte superior del muslo; luego la emprendió 
con el señor P olo  de Beroabé, produciéndole un 
rasguño en la cara, y  causó algunas contusiones 
de poca consideración al Sr. Torres.

Conducidos á la enfermería fueron curados de 
primera intención por el medico D . Francisco 
M oros, siendo trasladados luego á sus respecti­
vos domicilios, según se nos ha referido.

H oy  88 encuentran relatiyamente más a li­
viados. »

**  *
A yer domingo mataría Rem igio Frutos 

ios), cuatro toros en la plaza de Aranjuez.
D icho diestro tiene contratadas ocho corridas 

en la plaza de Nimes (Francia), que se veriñca-

rán en los dias 10, 17 y  24 de este mes, y  el 1 , 
15, 22 y  29 dol próxim o Ju lio .

»  *
E n Córdoba so proyecta una corrida de novi­

llos para el día de Santiago.
** *

Para celebrarse ayer, estaba anunciada en la 
plaza do toros de Sevilla una corrida de novillos 
ie  la ganadería de D . Anastasio Martin.

Los matadores seri.an Manuel Díaz (L avi), 
Gabriel López (Mateito), y  Manuel Mejíaa (Bien­
venida.)

***
H ace días qne viene diciéndose que se proyec­

taba dar una corrida de toros á beneficio de los 
pobres de Chinchón, que tanto han sufrido á 
cansa de la tormenta que asoló aquellos campos 
en M ayo último, en que mataría Frascuelo seis 
toros.

A yer hemos oido asegurar que Frascuelo, 
en caso de verificarse, no sólo estoqueará los  
seis toros, sino que tamhien costeará lo que las 
reses cuesten, que serán de una acreditada ga ­
nadería .

.**
D ice un periódico valenciano:
«L a  comisión organizadora de las corridas d s  

toros ha acordado ya  la manera de despachar 
los billetes para las corridas de Julio. Desde el 
dia 5 hasta el 20 de dicho mes, se admitirán pe­
didos de localidades, que no podrán exceder ds 
onatro. Para hacer estos pedidos se abonarán 
cuatro reales. L a  comisión, en vista de los pedi­
dos, hará la concesión de localidades, que se pa­
garán con un aumento de 50 por 100. L os asien­
tos no despachados se sacarán á la reja para el 
despacho público . »

**  *
H oy se celebrará eu la plaza de toros de 

Valencia una novillada á beneficio del hospital 
en que tomarán parte varios jóvenes añcionados 
de dicha ciudad.

*
E n  la corrida de novillos celebrada en Alme* 

ría el dia del Córpus, ocurrió nna sensible des­
gracia.

Apenas habia pisado el redondel el prim er 
bicho, hirió en la mano, atravesándosela de ana 
cornada, á José García (a) Minuto, quien fné 
conducido á la enfermería en grave estado,

«  ü:
Anoche recibimos el siguiente telégrama;

Algeciras, 5 (815, noche.)
Toros de Castrillon, malos. Cara-ancJia y  L a ­

gartija medíanca.
E l puntillero Jaro fué cogido sin consecuen­

cias desagradables afortunadamente.

AN UN CIO S.
JISTORIA DE LA PL^ZA DE TOROS DE MA- 
1  DRID.—Su inauguración, corridas célebres, es- 
renos de ganaderías, toros notables, cogidas im-- 

portantes, alternativas, biografías de aficionados 
y  diestros, documentos taurómacos y  otra infini­
dad da datos Utiles á los aficiónalos, toreros, 
escritores públicos, etc., etc., por un aflcionado. 
Madrid, 1883. Un tomo 8.“ de 160 páginas, una pe­
seta en la administración da este periódico. Se re ­
mite á provincias mandando su importe anticipa­
do en sellos de franqueo. _______________________

BIBLIOTECADEMOCRÁT-IOA.
Obras originales de los hombres más eminentes 

de la democracia española.
Se han publicado los siguieaíes volúmenes:
A sus am igos y  á  íiís adversarios, Manuel 

Ruiz Zorri la.
La Contribución únicá y  directa, por Fernan­

do Garrido.
E l Jurado y  su planteam iento en  España, por 

Rodriguez Pinilla (dos tomos).
Precio, 50 céntimos de peseta en toda Espafla.
De venta en las principales librerías y en la ad­

ministración, Preciados, 7. Los podidos á M. R o ­
mero.
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